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Resumen: 

 El comienzo, el experimentar el placer

Relato: 

 Hola me llamo Paty, actualmente tengo 45 años y esto que les voy a
contar es parte de mi vida, de cómo una situación que ocurrió en mi
infancia me marco para todo el resto de mi vida, haciéndome como
soy ahora; les contare varios relatos, espero que les gusten y los
disfruten, todos son reales, pues empiezo.
Como dice el título de mi relato, algunos pueblos de la provincia
mexicana tienen tradiciones que tal vez no nos gusten, pero es parte
de ellos y así lo llevan o lo llevaban a cabo en aquellos lejanos años
de 1978; habiendo nacido a principios de esa década, vivíamos mis
padres, mis 3 hermanos y yo, en un cuarto que hacia todas las
funciones de una casa: sala, comedor, cocina y recamara, la
recamara estaba dividida solo por una cobija del resto del cuarto, mis
padres dormían en una cama matrimonial y nosotros 4 en otra, yo
soy la segunda de ellos, en las noches de repente despertaba con los
ruidos de mis padres al estar cogiendo, en aquellos días no sabía
que hacían, obvio con más edad ya lo supe, mi padre hombre del
ejército, era muy estricto y por lo mismo así nos trataba, como a sus
soldados, nos había dicho que oyéramos lo que oyéramos no nos
levantáramos de la cama o bajáramos la cobija que nos cubría
totalmente nuestros pequeños cuerpos. Pero escuchábamos todo e
ideamos la manera de ver lo que ocurría y le hicimos un agujero a la
cobija, el cual nos turnábamos mi hermano mayor y yo, porque los
otros 2 eran más pequeños y nos les daba curiosidad ver lo que
hacían nuestros padres.
El primer día que me toco espiar a mí, estaba emocionada y con
mucho miedo de que mi padre nos pudiera descubrir,
afortunadamente para mí, ese día había luna llena y entraba al cuarto
por un tragaluz que solo tenía un plástico como protección que
dejaba pasar la luz y ver perfectamente el interior del cuarto; ya era
algo noche, ya tenía mucho sueño, pensé que no iba a pasar nada,
más de repente mi padre le dijo a mi mama que ya nos habíamos
dormido, mi madre dio un ligero vistazo a nuestra cama y dijo que ya,
mi padre le dijo –pues llégale a tu vicio perra- diciendo esto mi madre
se empino y en la cama y se agacho y comenzó a mamarle la verga
a mi padre, el solo le decía que le gustaba y que lo hacía muy rico y
ella le decía que tenía una verga muy rica, después de un rato, mi
madre le dijo que ya la quería sentir y él le dijo que se subiera, vi
como mi madre se incorporó y se sentó encima de él, ella dijo dando
un pequeño grito –hay cabron la tienes muy dura- a lo que el
contesto –así te gusta o no perra- solo le contesto con un sí, así
estuvieron un buen rato hasta que él le dijo que se acostara boca
arriba, él se hinco ante ella y le levanto las piernas en sus hombros y
se la dejo ir, ella lanzo un grito algo fuerte, él le dijo –cállate pendeja,
no ves que vas a despertar a tus hijos-, a lo que ella contesto –pues
es que me la dejaste ir hasta lo más profundo y siento muy rico-, el la



bombeaba con mucha fuerza y ella pedía más y más, yo estaba entre
admirada y espantada al ver aquella escena, no la podía
comprender, no la entendía, pero sentía ciertas cosquillas en mi
pequeña vagina, que tampoco comprendía, después de un buen rato,
él le dijo que se volteara y ella le pregunto para que, a lo que él le
contesto -ya sabes que quiero tu culo-, ella le dijo que él ya sabía que
no le gustaba mucho por ahí y él le contesto que no le importaba si le
gustaba o no, que se volteara y no protestara; mi madre se puso
boca abajo y el se le encimo y le empezó a decir que ya sabia que no
le interesaba si le gustaba o no, a el le gustaba y era lo importante,
en esas estaban cuando mi madre ahora si dio un grito que se
escucho hasta la calle y se empezó a quejar que le dolia mucho, que
se la sacara y el le dijo que no, que su culo estaba muy cerradito y
asi le gustaba mucho; asi estuvieron un buen rato, con mi madre
suplicando y llorando, que ya le sacara la verga, él le contesto que ya
iba a terminar y de repente, el se empezó a estremecer y a decirle
–ahí te van mis mocos perra, es lo que querías no, siéntelos todos-
ella solo lloraba y le decía que ya lo sacara.
Cuando terminaron él se levantó de ella y fue cuando vi algo que me
dejo helada, nunca le había visto la verga a mi padre, pero ese día la
tenía muy parada y dura, cosa que me dio miedo y pensé que por
eso se quejaba tanto y lloraba mi madre, después me tape bien y me
hice la dormida, me quede pensando en lo que había visto y me
preguntaba que sería todo aquello, pensado en eso me quede
dormida.
Seguimos mi hermano y yo espiando a nuestros padres,
platicábamos y nos preguntábamos que era todo eso que veíamos,
primero mi madre gozando, pidiendo más y más y luego lloraba, no
encontrábamos explicación alguna y a nuestra corta edad no
entendíamos que pasaba; pasaron varias semanas y un día mi
hermano (que es mayor que yo por 2 años), me dijo que ya había
encontrado la manera de que espiáramos los 2 juntos sin que mis
padres se dieran cuenta, le pregunte de cómo le haríamos y él me
dijo que en la noche me explicaba; llego la noche y le dijo a nuestros
hermanos menores que se acostaran a los pies de la cama, mientras
que él y yo nos acostábamos en la cabecera, ellos no dijeron nada y
así lo hicieron, después él me dijo que acostara pegada a la orilla de
la cama y el atrás de mí, así podríamos ver los 2 al mismo tiempo, yo
dije que estaba bien y así lo hicimos; él estaba muy pegado a mí y yo
me sentí un poco incomoda, pero todo era para ver los 2 al mismo
tiempo pensé yo, un rato después empezaron a coger nuestros
padres y sentí como él se pegó más a mí, me pregunto que si me
podía abrazar y lo deje, después de un rato de jadeos, grititos de
dolor y de placer, empecé a sentir algo que me dio miedo, a mi
hermano se le empezó a parar la verga y me la estaba repegando en
las nalgas, quise protestar pero me dijo que sentía rico estarme
repegando su verga, yo cada vez sentía más grande y más dura su
verga (para su edad), pero lo deje, no supe porque, pero lo deje y así
continuamos hasta que mis padres terminaron, yo quise zafarme de
él, pero no me dejo, dijo que así dormiríamos mejor, no supe que
decirle y así nos quedamos dormidos.
 Así le seguimos haciendo durante varias semanas, ya me había
acostumbrado a sentir su verga pagada a mis nalgas, hasta puedo



decir que me gustaba sentirla; cierta noche, en que hacía mucho
calor, le dije que hoy no me abrazara porque hacía mucho calor, él
dijo no hay problema nos quitamos la ropa y así no tendremos calor,
le dije que mis padres se iban a dar cuenta y él dijo que no, nada
más dormíamos con calzón y playerita, me convenció y nos quitamos
la ropa, me abrazo y de inmediato su verga se paró, sin que siquiera
mis padres hubieran empezado a coger y sentí como me la coloco
entre las nalgas, yo no sabía que hacer, pero me deje, él me estaba
abrazando de una de mis tetitas, que ya se empezaban a sentir
porque me desarrolle muy pronto, me la empezó a acariciar y me dijo
que sentía bonito, yo lo deje hacer porque también sentía bonito, así
estuvimos un rato hasta que mis padres comenzaron con su ritual de
todas las noches, pero esa fue diferente, sonó el teléfono y mi padre
contesto, cuando regreso le dijo a mi madre que le habían hablado
del cuartel que se tenía que presentar inmediatamente, dicho esto se
vistió y se fue, mi hermano y yo estábamos muy nerviosos porque si
se le ocurría a mi padre destaparnos nos iba a encontrar desnudos y
esa posición tan explícita, pero no fue así el salió sin siquiera ir a
vernos; nos quedamos así durante un rato, sin decir nada, pero me
seguía acariciando mi teta, después me pregunto que creía que
había pasado, le conteste que no tenía ni idea, -bueno- y siguió
acariciándome, yo me sentía rara, tenía una mezcla de pena,
excitación y curiosidad por lo que estaba sintiendo, el me pregunto si
había visto como se movía mi padre cuando estaba dentro de mi
madre y le dije que sí y diciéndome esto se empezó a mover en mis
nalgas con su verga bien parada, me dijo -así lo hacen no- y le
conteste que sí, yo sentía muy mojado en medio de mis nalgas, pero
él seguía moviéndose, de repente en uno de sus movimientos, sentí
claramente cómo se verga entraba en mi culo, sentí dolor y algo que
no había sentido nunca antes, no sé si me existe o que paso, pero en
lugar de rechazarlo, me empuje más a él, sentí como entraba
totalmente a mi culo y él tampoco sabía que pasaba, pero me dijo
que le estaba gustando como se sentía su verga dentro de mi culo,
así estuvimos un rato, hasta que él me dijo que tenía ganas de orinar,
pero como ya no iba a llegar al baño, que lo disculpara pero que se
iba a hacer dentro de mí, iba a decirle que no, cuando me agarro muy
fuerte de la cadera, sentí como su verga se sentía más dura dentro
de mí y sentí más mojado que antes y pensé que si había orinado en
mi culo, pero él se seguía moviendo, hasta que sentí una segunda
descarga de orina dentro de mí, me la saco y me pidió disculpas por
haberse orinado dentro de mí pero ya no podía aguantar más,
inmediatamente me pare, me puse una playera larga y fui corriendo
al baño, apretando con todas mis fuerzas mi culo, para que no se
fuera a salir la orina y se dieran cuenta mis padres, llegue al baño,
me senté y afloje para que saliera toda la orina que según yo traía
dentro, nada salió, estuve un rato sentada y nada, pero yo sentía
algo dentro de mí, unos minutos después llego mi hermano y me dijo
que le diera permiso de entrar porque ya le urgía orinar, le abrí la
puerta y el entro, me pregunto si me había salido mucha orina pero le
dije que no me había salido nada, él me dijo –pues ya párate porque
me urge-, yo me levante del excusado y me hice a un lado, fue
cuando le vi por primera vez la verga a mi hermano, estaba dormida
y pensé –como era posible que tan débil hubiera entrado por mi



culo-, el orino mucho durante un buen rato, como si no lo hubiera
hecho en mi culo y le dije -oye si ya me habías orinado, como es
posible que hagas tanta ahorita-, él me dijo que no lo sabía, termino y
me dijo que si me esperaba o se iba, le dije que ahorita lo alcanzaba,
estuve otro rato sentada y nada, siempre con esa sensación de tener
la orina adentro; me canse de estar sentada y me pare para
limpiarme, cuando lo hice, sentí como mi culo estaba más abierto y
también sentí algo pegajoso y viscoso cuando pasaba el papel, lo
revise y vi como una especie de “mocos”, me dio asco, pero no le di
importancia, llegue a la cama, me vestí y me acosté.
Al día siguiente, platicaba con mi hermano el hecho de la orina y nos
quedamos con la duda más grande hasta ese día en nuestras vidas.
Así empezamos otra etapa de espiar a nuestros padres, a los
mismos que ya no les hacíamos mucho caso, ya ansiábamos que
llegara la noche para que jugáramos, el supuesto juego que
habíamos descubierto, ya esperaba y de hecho ya deseaba sentir la
verga de mi hermano dentro de mí, el también sentía lo mismo, me
gustaba que me llenara de su orina, me gustaba sentir mi culo abierto
y cuando me limpiaba ya no me daba asco los “mocos “ que sacaba
de mi culo, cada vez era más profundo lo que metía el papel dentro
de mí, me empezaba a gustar esa sensación de tener algo dentro de
mi culo.
Y hasta aquí mi primer relato, espero que le haya gustado, pronto
subiré la segunda parte, de no cuantas que habrá, espero que me
tengan paciencia, porque no tengo mucho tiempo para escribirlos.
Gracias.


